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Aportación de las excavaciones de la «Illa d'en Reixach,) 
al conocimiento del fenómeno de la iberización 
en el norte de Cataluña 
Por M." A. MARTIY y E. SANMARTÍ 
La existencia de restos arqueológicos 
en el lugar denominado <<Illa d'en Rei- 
xach. es conocida casi desde el inicio de 
las excavaciones en el oppidum de Ullas- 
tret. Ambos yacimientos se hallan encla- 
vados en el término municipal de Ullas- 
tret, en la comarca del Baix-Emporda, 
distando unos 900 metros el uno del otro. 
La «Illa d'en Reixachx puede ser fácil- 
mente localizada en la hoja n.Y9.5 (Ver- 
ges), del Mapa Topográfico de España, 
escala 1:50.000, y sus coordenadas topo- 
gráficas son las siguientes: 6" 45' 54" Lon- 
gitud Este y 42" 00' 56" Latitud Norte. 
El yacimiento ocupa una suave eleva- 
ción de contornos más o menos rectangu- 
lares, cuyo eje mayor mide de norte a sur 
unos 320 metros, y el menor, de este a 
oeste, unos 200. Su superficie aproximada 
es de unas 5,4 Ha.' 
La wIlla» se ubicaba en lo que fue el 
c<Estany d'ullastretn, laguna que fue de- 
secada hace un siglo aproximadamente, 
cerca de su orilla oeste. La reconstitución 
ocasional del lago en temporadas de fuer- 
tes lluvias por desbordamiento del río 
Daró y de un torrente próximo, devuelve 
al lugar el aspecto que debió tener antes 
de su desecación, apareciendo el tómbolo 
donde se asienta el yacimiento como una 
verdadera isla que dio nombre a la finca 
donde esta última se halla ubicada. Su 
condición insular permite comprender la 
razón por la cual fue elegido este lugar 
como sede de un asentamiento humano y 
que sólo se explica si se tiene en cuenta 
la relativa facilidad de su defensa al ha- 
llarse completamente rodeado por las 
aguas del antiguo lago. 
La primera campaña de excavacioiles 
tuvo lugar en 1965 y la dirigió el Dr. don 
Miquel Oliva, director de las excavaciones 
del vecino oppidum de Ullastret, siendo 
también este arqueólogo quien condujo 
las campañas de 1967 y de 1971-1972 
(OLIVA, 1976). La importancia de los ha- 
llazgos despertó el interés de la Excelen- 
tísima Diputación Provincial de Gerona, 
quien poco después adquirió los terrenos 
donde se asienta el yacimiento. En la ac- 
tualidad los trabajos de exploración han 
sido continuados por el Sewicio de In- 
vestigaciones Arqueológicas de la Dipu- vación en las que hall colaborado iniem- 
tación de Gerona, quien a partir de 1975 bros de diversas Universidades y Museos 
ha efectuado campañas anuales de exca- del país. 
Los trabajos de excavación realizados última de este simposio. Este segundo 
durante esta campaña se iriiciaroil e1 corte, o corte A 1-1976, midió 9 m', inte- 
día 5 de agosto y finalizaron el día 20 del resándonos particularmente aquí los re- 
Fig. 1. - Plano topogrdfico de la dila d'en Reixachii con la situación del corte ostratigr&fico A 1 - 1976, 
de la campaña de excavaciones de 1976. 
mismo mes. Se realizaron dos cortes, ubi- 
cado el primero casi en el borde sur del 
yacimiento, junto a unas catas anteriores 
correspondientes a excavaciones también 
anteriores, y otra en la cota más elevada 
del yacimiento, situada casi en su centro 
gcométrico ( f i g .  1) .  En este trabajo preli- 
minar nos referimos exclusivamente a 10s 
resultados obtenidos en el segundo de 
estos dos cortes por ser el que propor- 
cioiló los datos más interesantes en rela- 
ción a la problemática que es la razón 
sultados conseguidos en la excavación de 
los cuadros situados al sur del corte, es 
decir, los denominados cuadros A t. B 1 y 
C 1 .  La excavación se hizo por el sistema 
de extraer los sedimentos mediante alza- 
das artificiales de 10 fm. ,  procurándose 
determinar la existencia de estratos natii- 
rales a partir de los cuales y en relación 
con las estructuras arquitectónicas, deter- 
minar las fases de vida del yacimiento. 
Para los fines de este simposio interesan \ 
principalmente los estratos numerados 
9m *r-,%< sdebove,* bSS* @S" ," .  
10m *,e,  *m..,, %e"*= 
iim -....., ",.,.." ..",,..L 
i2m a,.,. ...,.. c,,. c. ..o, 
13FSbj a,,,il. 
14 m t,*,,- "**esa0 
15 S .,,,. ..,";,.-=,~. .'O.. 
16 m .e... o., ...=. a 0.-.. 
1:ig. 2 - Sccción siii del corte estra!igiáfico A 1 - 1976, correspoiidiente a la campaña dc excavacioncr dc 1970. 
del 1 al 111, así como un  pavimento que y sobre el que se superpone una estruc- 
los sella, que se les superpone, cuya se- tura de adobes. Esta pared se localizó en 
riación se determina de abajo a arriba. el cuadro C 1 ,  y su orientación va de 
La excavación de estos estratos y del ci- norte a sur ( f i g .  2). 
tado pavimento se llevó a cabo mediante Veamos a continuación cuáles fueron 
, I ' I  
toin. 
Fig. 3. - Ma:eriales cerirnicoc, a mano de la alzada n.o 22 
la extraccióil de las alzadas 22 a 15 y en 
ellos se halla la evolución de la vida en el 
yacimiento desde la prehistoria hasta la 
eclosión de las formas de vida y de cul- 
tura que asimilamos al concepto de cul- 
tura ibérica. 
Las siete primeras alzadas. siempre 
de abajo a arriba, corresponden a unas 
fases del yacimiento caracterizadas, en el 
estado actual de nuestros conocimientos, 
por la ausencia de estructuras arquitectó- 
nicas; mientras que las subsiguientes 
afectan a estratos contenidos e11 el inte- 
rior de un  recinto del que por ahora co- 
nocemos su pared de cierre este, consis- 
tente en un  zócalo de piedra, que rompe 
los estratos subyacentes al pavimento 1, 
los restos de cultura material hallados en 
las distintas alzadas y estratos. 
Alzada 22 
Afectó a la parte más profunda del es- 
trato 1 y al estrato 11 y proporcionó abun- 
dante material cerámico elaborado todo 
él a mano ( f i g .  3). De los 66 fragmentos 
recogidos sólo 14 daban forma o poseían 
alguna característica decorativa que los 
singularizara. Según su tratamiento su- 
perficial, la cerámica de esta alzada se 
divide en bruñida, espatulada, pulida o 
peinada, dándose la decoración de aca- 
nalados tan sólo en los especímenes bru- 
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ñidos, mientras que los fragmentos pro- Alzada 21 
vistos dc otros tratamientos superficiales 
únicamente se decoran con cordones apli- La excavación de esta alzada propor- 
cados. En cuanto a lo que a las formas cionó 91 fragmentos a mano, 14 de los 
hace referencia, se halla representada, cuales daban forma o estaban decorados 
O I IOcn. l I 1 I I 
Fis. 4. - 3latorialas cerámicas a mano y a torno de la alzada n.o 21. 
entre las cerámicas bruñidas, la urna de 
cuerpo ovoide y cuello alto y exvasado 
con el labio biselado, provista de una de- 
coración de zonas acanaladas bajo el 
cuello (fig. 3, n." 5 ) ;  el plato hondo con 
borde biselado y base convexa decorada 
con motivos geométricos acanalados (fi- 
gura 3, n." 6). La cerámica no cuidada 
proporciona unos vasos probablemente 
bitroncocónicos o de perfil en S con el 
borde vuelto hacia fuera (fig. 3, n.", 2 
y 3), decorados con cordones digitados, y 
con ui-ia base plana (fig. 3, n." 4). 
y 2 fragmentos a torno. Los primeros po- 
seen unas características idénticas a los 
de la alzada inferior (fig. 4, n." 1, 3 y 4). 
Por su parte, los fragmentos a torno, de 
los que sólo representamos uno (fig. 4, 
11." 2) pertenecen sin ninguna duda a án- 
foras, probablemente del mismo tipo a 
que pertenece un borde de la alzada 19 
(fig. 6, n." lo), es decir, al tipo de ánfora 
fenicia con labio vertical y, seguramente, 
hombro marcado (ARKIBAS y ARTEAGA, 
1975). 
Alzada 20 
En esta alzada la cerámica a mano 
sigue siendo mayoritaria, ya que de ella 
aparecieron 106 fragmentos, frente a sólo 
3 elaborados a torno. Aparecen las mis- 
mas especies de cerámicas a mano que 
en las alzadas inferiores (fig. 5, 11.9 a 3). 
De los tres fragmentos a torno, uno de 
ellos posee una pasta amarilla y un en- 
gobe lechoso (fig. 5, n."), mientras que 
los dos restantes son rojos amarronados 
y poseen un corte gris, además de un 
desgrasantc arenoso muy aparente; am- 
bos son muy duros y podrían pertenecer 
muy bien a ánforas. 
Alzada 19 
Ei1 esta alzada tiene lugar un sensible 
aumento de la cerámica a torno, aunque 
sigue siendo, por supuesto, minoritaria en 
relación a la hecha a mano. Frente a 101 
fragmentos de esta última, tenemos 33 a 
torno, uno de los cuales, ya citado, co- 
rresponde al borde de un ánfora del tipo 
comúnmente tenido por fenicio (fig 6, 
11." 10). Los restantes fragmentos parecen 
todos ellos pertenecer también a ánforas, 
excepto uno (figura 6, n.") que posee 
una decoración de bandas muy desleídas, 
de color vinoso; la pasta del fragmento 
es dura, fina y depurada, de color beige 
rosado. La cerámica a mano no varía ni 
en cuanto a sistemas de elaboración ni en 
lo referente a decoraciones, destacando de 
entre los fragmentos recogidos los deco- 
rados con cordones (fig. 6, n . 9  y 3) y los 
vasos de perfil en S con la base plana 
(fig. 6. 11." 5, 7, 8 y 9). Sobresale también 
, un fragmento de un vaso con la pared 
externa bruñida y la interior no tratada 
coi, una forma muy poco frecuente (fig. 6,  
número 6). 
Alzada 18 
El material cerámico obrado a mano 
recogido en esta alzada asciende a 112 
fragmentos, 15 de los cuales dan forma LI 
ofrecen decoración: dicho material sigue 
siendo en todo semejante al hallado en 
las alzadas inferiores. Destaca el borde de 
un vaso bruñido que se halla decorado 
por u11 fino cordón (fig. 7,n." 1). así como 
los fragmentos de urna con perfil en S 
(fig. 7, n." 3 y 4); asimismo aparecen bor- 
des de ancho labio plano decorados con 
un alto cordón (fig. 7, n." 2) y también 
fragmentos con decoración acanalada (fi- 
gura 7, n." 5). La cerámica a torno está 
representada por 30 fragmentos, 29 de los 
cuales son ácromos y pertenecen a án- 
foras del mismo tipo que las de las alza- 
das inferiores, mientras que el último de 
ellos consiste en el pie de una copa jonia 
barnizada de negro que podemos asimilar 
al tipo B 2 de Vallet y Villard, siendo 
éste el primer testimonio de origen griego 
en la secuencia que presentamos (fig. 7, 
11." 6). Por último hay que mencionar la 
presencia en esta alzada de un lingote de 
hierro, el primero, que nosotros sepamos, 
que aparece bien estratificado en la co- 
marca ampurdanesa (fig. 7, n." 7). 
Alzada 17 
La excavación de esta alzada propor- 
cionó 99 fragmentos cerárnicos a mano, 
de los cuales 12 daban forma; y 17 frag- 
mentos a torno, de los cuales 11 pertene- 
cían a ánforas de tipo fénico-púnico y 6 a 
vasos grises de Occidente (fig. 8, n."). La 
cerámica a mano continúa siendo la mis- 
ma que en las alzadas inferiores (fig. 8, 
n."-6), dándose sólo el hecho de que apa- 
rece ahora un fragmento con decoración 
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Figs. 5 y 6. - Materiales cerárnicos obrados a mano y a torno de las alzadas 20 y 19. rcspccti\~ani2rite. 
incisa, técnica que antes no aparzcia, aun- 
que no hay que dar demasiada importan- 
cia a esto, pues el espacio excavado es 
tan reducido que puede ser puramente 
fortuito ( f i g .  8 ,  n." J). Vale también la 
pena destacar que entre la cerámica a 
mano cuidada con superficie bruñida apa- 
rece un fragmento de plato decorado in. 
teriormente con acanalados circulares 
( f i g .  8 ,  n." 2), semejante a otro de la al- 
zada más profunda ( f i g .  3, n." 6), lo cual 
da idea de la semejanza de todas estas ce- 
rámicas desde lo más profundo a la al- 
zada 16, como veremos, produciéndose a 
partir de ésta u n  cambio radical. Por lo 
que concierne a los fragmentos grises 
hemos de indicar que su pasta es fina y 
depurada y en algunos casos, como ocurre 
con el vaso que presentamos ( f i g .  8 ,  n." 7), 
la superficie es de color amarronado. En 
nuestra opinión, esta cerámica gris puede 
ser colocada dentro de la producción del 
Grupo 2 de las cerámicas griegas de Occi- 
dente definido por M .  Py (1974). 
Alzada 16 
Proceden de esta alzada 64 fragmen: 
tos a mano, todos ellos amorfos, con una 
única excepción que presentamos aquí 
( f i g .  9 ,  n." 2) .  La cerámica a torno está 
representada por tres fragmentos acro- 
mos, por tres fragmentos grises semejan- 
tes a los de la alzada anterior y un  borde 
de ánfora etrusca perteneciente al tipo 
3 A 2 de M .  y F .  Py (1974). La pasta de 
esta última es grosera, de color marrón y 
con tosco desgrasante negro; la superficie 
es dc color marrón oscuro y está cubierta 
por un  engobe cremoso muy perdido 
( f i g .  9 ,  n." 1). Por último hemos de citar 
la presencia de una anilla de bronce de 
sección circular que apareció rota en pe- 
dazos ( f i g .  9 ,  n." 3). Esta alzada se sitúa 
inmediatamente por debajo de u n  pavi- 
mento que sella y separa la fase primera 
del yacimiento de la segunda. 
Alzada 15 
Todos los materiales procedentes de 
esta alzada fueron hallados formando 
parte de u n  hogar .construido* (DEDET y 
PY, 1976), localizado en el cuadro A 1. En 
este conjunto de materiales cerárnicos se 
detecta un  importante cambio cualitativo, 
pues ahora, por vez primera en la secuen- 
cia, la cerámica a mano pasa a ser mino- 
ritaria con relación a la obrada a torno, 
pues frente a 235 fragmentos a torno, tan 
sólo hallamos 12 elaborados a mano. Este 
cambio tan radical hay que ponerlo en re- 
lación con el hecho de que este hogar se 
balla construido sobre un  pavimento de 
tierra batida que se sitúa en el interior 
de una construcción, de la cual no tene- 
mos aun, como es lógico, la planta com- 
pleta, cuyo muro este se halla construido 
a base de un zócalo de piedra sobre el 
que se levanta un paramento de adobes. 
Por ello hay que interconectar el fenó- 
meno de la brutal disminucióil de la ce- 
rámica a mano y el aumento de la obrada 
a torno con el de la aparición de esta 
nueva técnica de construcción que en ab- 
soluto podemos encontrar en la fase ante- 
rior. Interesa también insistir en el hecho 
de que algo muy radical estaba ocurrien- 
do desde el punto de vista cultural en el 
poblado en dicho momento si tenemos en 
cuenta que el abandono de las especies 
cerámicas a mano fue tan generalizada 
que entre el material de este hogar 
del que venimos hablando encontramos 
una cerámica gris groseia elaborada a 
torno que presenta las mismas formas 
Fig. 7 .  - Materiales ceriimicos y met&licos procedentes de la alzada n . O  18. El fragmento i i .0  6 corresponde 
al pie de una  copa jonia del tipo B 2, y el n.o 7 consiste en u n  lingote de hierro. 
Fig. 8. - I\lateriakscerámicos elaborados a niano y a torno, proce<lentes de la alzada n.o 17. 
El fragmento n.O 7 es gris monocromo a torno. 
que la grosera a mano de las alzadas infe- 
riores, por lo que creemos que esta nueva 
producción nació con el fin de sustituir 
a los vasos a mano para usos culinarios 
de la fase anterior. Se trata de urnas de 
perfil en S y base plana idénticas a las 
ya citadas a mano (fig. 13, 11." 1-10). La 
cerámica no torneada se reduce en esta 
alzada a unos pocos fragmentos de platos 
bruñidos (fig. 10, n." 1-2). 
Las cerámicas a torno pertenecen a 
cinco series distintas, cuatro de las cuales 
so11 muy minoritarias, pues tres de ellas 
se hallan representadas por un solo ejem- 
plar, mientras que la cuarta lo es por 
tres. La cerámica torneada que predo- 
mina es sin duda la que podemos deno- 
minar  ibérica pintada., cuya frecuencia 
es de lejos la más abundante. Las series 
minoritarias son las siguientes: 
- El bucchero nero, representado por 
un solo fragmento de asa de cinta perte- 
neciente sin duda alguna a un kanfharos 
(fig. 10, n." 3). 
- La copa jonia de tipo B 2, docu- 
mentada a base de un fragmento de borde 
coi1 el labio y la pared interna barnizados 
de negra y el resto reservado (fig. 10, nú- 
mero 5) (VALLET Y VILLARD, 1955). 
- La cerámica ática, de la que tene- 
mos tres fragmentos pertenecientes a un 
kylix que unen entre si. La cxigüedad de 
lo conservado no permite adivinar si se 
trataba de un ejemplar pintado o si es- 
taba completamente barnizado de negro 
(fig. 10, n." 4). 
- La cerámica gris de Occidente, per- 
teneciente al grupo 4 de M. Py, de la que 
se documentan el vaso profundo e a  marli. 
con y sin decoración de ondas incisas 
sobre el borde (fig. 12, n . 2 3 )  y el gran 
recipiente de borde redondeado y carena 
poco pronunciada (fig. 12,11." 1) (PY, 1974). 
La cerámica a torno, en su mayor parte 
pintada, que nosotros consideramos ya 
ibérica, es mayoritaria en esta alzada. 
Se trata de una cerámica de pasta d~i ra ,  
bien depurada, fina, que en ocasiones iil- 
cluye puntos blancos en su masa; la su- 
perficie y la arcilla suelen ser del mismo 
color, que oscila de beige a beige rosado 
y anaranjado. Esta cerámica, en la ma- 
yoría de los casos, se decora a base de 
bandas horizontales de color rojizo o 
marrón, siendo norma la monocromia. 
Estas bandas pueden combinar en una 
misma pieza, según sean más anchas o 
más estrechas (fig. 10, n." 6, y fig. 11,il." 2). 
Además de esta decoración simple se do- 
cumenta, en menor medida, la existencia 
de círculos coi~céntricos formando frisos 
(fig. 11, n." 10) y la de flecos o cabelleras 
onduladas combiilando con bandas hori- 
zontales (fig. 11, n." 5). Por lo que a las 
formas se refiere, hemos de indicar que 
liasta ahora todos los fragmentos halla- 
dos corresponden a vasos medianos y 
grandes de borde abierto y divergente con 
unos perfiles próximos a lo que se deno- 
mina corrientemente con el nombre de 
<:cuello de cisne,, o <<de ánade., sin serlo 
cxactamente (fig. 11, 11." 7 y 9); otro vaso 
tiene un borde saliente y engrosado con 
un cuello rehinchado (fig. 11, n." 1). Tam- 
bién entre la cerámica a torno ibérica 
aparecen dos fragmentos sin pintura, uno 
de los cuales consiste en el asa de u n  án- 
fora del tipo denominado <<greco-púnico» 
(fig. 11, nP 3); mientras que el otro perte- 
nece al cuello cilíndrico con borde hori- 
zontal saliente de una vasija cuya forma 
recuerda la del vaso fenicio occidental 
tipo Rachgoun-Cruz del Negro (fig. 11, iiú- 
mero 8) (ver BONSOR, 1899, y el trabajo 
de M." Eugenia Aubet sobre los vasos an- 
fóricos de la necrópolis de la Cruz del 
Negro, publicado en este mismo volumen). 
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Figs.; y 10. .- Materiales cerámicas y rncthicoc procedentes de las alzadas n.9 16 y 15, respectivamente. El 
1 de la fig. 9 correspunde a un borde de ánfora etrusca y las n.B 3, 4 y 5 <le la fig. 10 corresponden a un 
kantharos de bucciino neuo. a un kylix &tic0 de barniz negro y a una copa jonia del tipo 13 2, respectivamente. 
Todos los mareriales de la figura 10 proceden de un hogar. 
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No cabe duda de que la evolución que 
acabamos de comentar ofrece un cierto 
interés por cuanto la sucesión de los com- 
plejos materiales traduce de una forma 
veraz y creemos que objetiva lo que fue 
la vida en el poblado desde su fundación 
hasta la eclosión de la cultura ibérica 
en los tiempos que median entre el paso 
del siglo VII al VI y la segunda mitad de 
este último siglo. Veamos a continuación 
qué fases parecen poder ser determinadas 
en el yacimiento. 
illa d'en Reixack 1 A 
Corresponde a los estratos 1 y 11 del 
corte que fueron excavados mediante las 
alzadas 22 a 19. Se trata de una fase en 
la que prcdomina con mucho la cerámica 
a mano, pues los especimenes a torno se 
reducen a unos pocos fragmentos de án- 
foras cuya tipologia cae dentro de lo pro- 
pio de lo fenicio-púnico occidental, tal 
como parece indicarlo sin ningún género 
de dudas un borde de la alzada 19 (fig. 6, 
n." 10); otro de estos fragmentos a torno 
posee una decoración a bandas muy des- 
leídas y es de clasificación problemática 
(fig. 6, número 2), pudiéndose sólo afir- 
mar que no es griego, por lo que el dilema 
en cuanto a su atribución queda plan- 
teado entre lo fénico-púnico y lo ibérico 
antiguo. Por su parte, las cerámicas a 
mano tienen sus paralelos exactos, en lo 
que a las especies bruñidas con decora- 
ción de acanalados se refiere, en la ne- 
crópolis de Angles (OLIVA y RIUK~, 1968), 
en el poblado del Castell, en Palamós, y en 
los silos protohistóricos de Mas Castellar 
de Pontos. así como en ciertos materia- 
les de la Palaiapolis de Ampurias (AL- 
MAGRO, 1962), mostrando, en cambio, poca 
relación con respecto al complejo propio 
de la necrópolis de Agullana, lo cual no 
deja de causar una cierta sorpresa (PAL~L,  
1958). Filiar este complejo es por ahora 
problemático, pudiéndose solo decir que 
de una manera aproximada pudo llenar 
todo el siglo VII en el área del Baix Em- 
porda y zonas limítrofes, con un desen- 
volvimiento paralelo al de la fase Mail- 
hac 11 (Grand-Bassin 1) del Languedoc 
occidental mediterráneo y del Rosellón 
(LOUIS y TAFFANEL, 1958). Interesa tam- 
bién destacar el hecho de que podemos 
paralelizar esta fase 1 A de la eIlla>> con la 
que pertenece la tumba n." 9 de la necró- 
polis de Angles, cuyas cerámicas a torno 
-de fuerte sabor colonial, y no precisa- 
mente griego -, podrían tener un mismo 
origen que las halladas en lo más pro- 
fundo de la ~Illa, ,  (OLIVA Y RIUR~,  1968, 
fig. 13, n." 1 y 2). 
La cronología de esta fase la estable- 
cemos a partir del terminus post quem 
que nos proporciona la fase que le sigue 
(fase 1 B), y así colocaríamos el inicio 
de la vida en la aIllan en torno al paso del 
siglo VII al VI y haríamos acabar esta 
primera fase hacia los comiei~zos del se- 
gundo cuarto del siglo VI a. de J. C. 
Illa d'en Reixach 1 B 
Corresponde a esta fase la totalidad 
del estrato 111 y viene en realidad a ser 
la continuación cultural de la anterior, 
pues la caracterizan las mismas cerámicas 
a mano de esta última. Sin embargo, 
ahora empiezan a aparecer una serie de 
Tig. 11. - Cerzirnicac s toi-iio ibkicar ncromas y pintadas lialludas cn un hogar corrcspoiidiciitc n la alzada n.o 15. 
Fi:. rz.  - Cerimicas grises moiiocromas procedentes de ia alzacla 11.0 15 (hogar) 
importaciones de origen griego y etrusco 
que vienen en gran medida a sustituir a 
las importaciones anfóricas de origen 
fénico-púnico. Estas importaciones cuan- 
titativamente son aún modestas - si bien 
no hay que olvidar l a  exiguedad del área 
excavada --, pero parecen poder indicar 
un cambio de rumbo en lo referente al 
comercio de nuestro yacimiento con res- 
pecto al mundo exterior. Todos los ele- 
mentos importados correspondientes a 
esta fase -copa jonia B 2, cerámica gris 
<<a marliz y ánfora etrusca - parecen con- 
juntarse para dar una fecha de hacia fines 
del segundo cuarto del siglo VI o poco 
después. También interesa destacar la 
presencia en la alzada 18 de un lingote de 
hierro, el primero que se estratifica en 
esta zona de la Península, el cual ha de ser 
fechado en este mismo momento. Esta 
fase correspondería a una etapa cultural 
semejante a la anterior, con la única 
novedad que representa el que sea ahora, 
y sólo ahora, cuando se inicia en el yaci- 
miento la presencia de productos griegos 
y etruscos importados por mediación de 
intermediario ampuritano y sin que se una brutal disminución de la cerámica a 
pueda documentar aun la presencia im- mano, llegando a ser tan grande Ja pér- 
portante de productos etiquetables de dida de popularidad de esta especie cerá- 
ibéricos. mica que incluso los vasos de cocina se 
Cronológicamente hablando habría que fabricarán en una cerámica hasta, pero 
situar a esta fase entre el 575 y el 550/540 torneada, singularmente las urnas de per- 
a. de J. C. fil e11 S. Aparece ahora también Culminan- 
Fig. 13. - Ccriinicas groseras de uso común elaboradas a torilo, piocedcntcs de laalzada n.O 15 (hogar). 
Illa d'en Reixach II 
Corresponde esta fase a una etapa en 
la vida del yacimiento en la que sus po- 
bladores vivían ya en casas construidas 
mediante la utilización del adobe con el 
que se levantaban los muros, cuya base 
consistía en un zócalo de piedra unida 
con barro. Ello significa que en esta 
fase 11 los pobladores de la <<Illa,, habían 
aprendido ya los rudimentos de unas téc- 
nicas arquitectónicas de origen medite- 
rráneo que sólo les pudieron llegar a 
través de la influencia colonial de la costa. 
Esta fase 11 se caracteriza también por 
temente la cerámica a torno, ácroma y 
pintada, que denominamos ibérica, junto 
a la que no faltan algunos productos im- 
portados de origen griego o etrusco -asa 
de kantharos de bucchero nero, copa jo- 
nia B 2, cerámica ática y cerámica gris 
de Occidente -, cuya cronología hay que 
situar con posterioridad al 550, en el ter- 
cer cuarto del siglo VI muy probable- 
mente. Así lo indican el bucchero nero 
(PY y TENDILLE, 1975), la misma copa jo- 
nia y la cerámica gris, que concuerda 
perfectamente con la hallada en un pozo 
de ofrendas del poblado de la Monédiere 
(Hérault) en el Languedoc Occidental, 
cuya datación ha sido fijada de forma 
muy precisa entre el 540 y el 520 antes 
de J. C. (NICKELS y GENTY, 1974). 
Con respecto a la cronología de este 
período, creemos que hay razones funda- 
das para situarlo entre el 550/540 y el 
525 a. de J. C., siendo precisamente ahora 
cuando se puede considerar que aparece, 
al igual de lo que ocurrió en la Penya del 
Moro de Sant Just Desveril (Barcelona) 
(BARBERÁ y SANMARTÍ, 1977) o bien en 
Pech-Maho (SOLIER, ver SU aportación el1 
estas mismas actas), por citar tan sólo 
los ejemplos más próximos, el testimonio 
de los primeros momentos de la iberi- 
zación. 
Por más que éstas tengan que ser ob- 
viamente provisionales, dado el limitado 
espacio explorado, no queremos terminar 
esta comunicación sin señalar que, en 
nuestra opinión, <<Illa d'en Reixachn se nos 
aparece en sus fases iniciales como u11 
poblado indigena asentado en la isla por 
razones defensivas, el cual con el trans- 
curso del tiempo sufre un proceso de 
aculturación en el que tienen su parte 
de intervención tanto el componente fé- 
nico-púnico, éste en un primer momento, 
cuanto el greco-foceo, inmediatamente a 
continuación de aquél. Dicho proceso de- 
semboca finalmente en la eclosión de unas 
formas de vida que podemos etiquetar 
de ibéricas y sobre cuya base deberá de- 
sarrollarse luego toda la evolución poste- 
rior del yacimiento paralelamente a la del 
vecino Puig de Sant Andreu. El carácter 
indigena de la *Illa,,, que queda bien 
demostrado tras nuestras excavaciones, 
hace que tengamos que desechar la suge- 
rente idea expuesta con anterioridad a 
nosotros según la cual este yacimiento 
fue en realidad una factoría colonial 
griega, una especie de Palaiapolis de 
Ullastret, a partir de la cual se habría 
desencadenado el proceso de aculturación 
del vecino Puig de Sant Aildreu (MALU- 
QUER DE MOTES, 1976, pág. 17). 
Es de esperar, pues, que futuras ex- 
cavaciones en la <(Illa d'en Reixach,, per- 
mitan avanzar más en el conocimiento 
del yacimiento propiamente dicho y en 
el de los factores externos que estimula- 
ron su evolución hacia las formas de vida 
civilizadas." 
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